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¡ C A M A R A D A S !
El G o b ie rn o  de  la 
R cpúblicar ha o rd e ­
n a d o  q u e  la vida de  
Sos prision eros sea 
sagrada  para  todos. 
Y n osotros d eb em os 
segu ir e l ca m in o  de  
s i e m p r e :  ¡¡respetar 
las v idas d e  nuestros 

p r is ion eros !!

30 de abril de 1937 N ú m . 6

Organo del 5.° Batallón de Infantería (10.° del Regimiento núm. 1) - 29.'* Brigada '■ Vision

E D I T O R I A L¡BILBAO está en peligro! Las fuertes y potentes industrias de la ría bil­baína son codiciadas por el fascismo invasor, y dirige hacia ellas lo mejor de sn ejército mercenario con el vano intento de apoderarse de ellas. Pero al i, como en Madrid, Guadalajara Andalucía y Aragón el fascisnio no ha pasado ni pasará. Se enfrenta allí con un pueblo tenaz y duro; pueblo de montaña, pueblo acostumbrado a jugarse la vida en medio de las furiosas galernas del Cantábrico por un pobre pedazo de pan. Ahora este pueblo defiende algo más que un pobre pedazo de pan; defiende su derecho de pueblo libre, de pueblo in- sojuzgddo a todo lo largo de la Historia. El fascismo se estrellará allí contra la finne voluntad de dicho pueblo, como las olas furiosas se estrellan contra los acantilados de su costa. Pero no hemos de dejar solos a los bilbaínos en su lucha. En todos los frentes deben emprenderse acciones vigorosas que alejen ciñones y aviones del enemigo de los frentes de Euzkadi. Acciones que obli­guen al enemigo a despinzar fuerzas a otros frentes donde nuestro empuje puede serle fatal. Solamente así habremos cargado con un poco del dolor que nos corresponde de la lucha en el País Vasco. Solamente así haremos efectivo nuestro deseo de solidaridad con nuestros hermanos de Vasconia. Y solamente así acortaremos cada vez más nuestra lucha contra los invasores, precipitando el tan anhelado día de nuestra victoria final.
N u e s t r o  c u a d r o  d e  h o n o r ^
S N
 ̂ D esgraciadam en te  se ha in a u g u ra d o  el cu adro  d e  h on or d e  nuestro^  

^ B ata llón . N uestro com p a ñ ero  ANGEL CASADO, ha ca íd o  víctima d e l fue-^  
^ g o  fascista. C uando se h a lla ba  en su puesto, una bala  d c l fascism o segó^  
 ̂la v ida <>el q u e  fué cam arada  nuestro; d e l q u e  ya en  las filas del 8.*’ Bata-  ̂

^ llón , lu ch ó  a nuestro la d o  y dem ostró  ten er lo  q u e  necesita  un verdadero^  
^ h om b re  q u e  lucha por un idea l de  libertad , a rro jo  y valentía .
 ̂ Cayó sen cillam en te , com o  h ab ía  v iv ido siem p re. Cayó s ien d o  leal^  

^ con sig o  m ism o q u e  es la lea ltad  m ós d ifícil d e  con segu ir . Lealtad con  sus^ 
f id e o s  y su p en sa m ien to  q u e  le  h izo  em p u ñ a r los arm as pura d e fen sa  de^ 
^ las m ism as. A hora q n e  tantos íd o los  se  derru m ban , p orq u e  para  d efen -^  
^ der a q u e llo  d e  l o q u e  se  ha a la rd e a d o  s iem p re es preciso  ju g á r s e lo ; ' 
^vi Ja, es ca a n d o  cobra  tod o  su va lor el a cto  sen cillo , —co m o  el de  nuestro^ 
^ cam arada  A ngel — d e  d ar tod o , hasta  la v ida, p or  a q u e llo  q u e  ba sido^  
^ siem pre ru asp iración  y su p en sa m ien to . ^
 ̂ ¡C am aradas! N ada p od em os  hacer para  vo lverle  a ten er en tre  nos-^  

^.otros físicam ente; p ero  q u e  el recu erd o  d e  é l, sea  sufic en te  para  estar^ 
^ siem pre d ispuestos a ven ga rle . Y esto  n o  lo  con segu irem os, m ientras no^ 
^ exterm in em os de  una vez y para s iem p re  a ios tra idores e sp a ñ o les  y ex-;^ 
^ tran jeros, ^

Hablando con evadidos de las 
filas facciosasEi día 20 del actual tuvimos la alegría de abrazar a tres nuevos evadidos de las illas facciosas; tres nuevos soldados de la Rei)ública, que ya han huido de la des­composición y del terror fascista. E l m o­mento de su llegada a la posición guarne­cida por nuestro Batallón, fué de gran em oción. Parados, indecisos un momento delante do nuestros centinelas, se resol­vieron en un violento y brusco abrazo con los mismos; abrazo en el quo so mezclaron lágrim as de emoción y de alegría. Fueron llevados en volandazas por toda la posi­ción, y mezclaron sus risas y sus exclam a­ciones con las de nuestros soldados, enio- cionadísim os. Su vestimenta no ora mala del lodo, únicamente la ropa estaba muv sucia. La comida tampoco era muy defi­ciente. El trato desde luego, es el del anti­guo Ejército, sin ninguna cordialidad, ni afecto, trato frío y despegado sin compe­netración entre los dirigentes y dirigidos. También afirman el estado de desm orali­zación que existe eii sus filas; desm oraliza­ción en los Oficiales, que ven inminente nuestra victoria, como lo demuestran 

1 )s últimos combates, y desmoralización en los soldados que son completamente ajenos a la causa que defienden. Este esta­do de cosas es lo que hace que muchos de sus soldados se pasen a nuestras filas, de­seosos de respirar un ambiente libro y sano, de huir do un estado de descom po­sición, que se cae a pedazos él solo. Y  si no lo realizan en más cantidad, es debido a la intensa propaganda que existe entre sus tilas, que les asegura que aún en el caso de pasarse a nuestro lado, serán fusi­lados sin piedad, l^ropaganda qne es con­trarrestada eficazmente di sde nuestras trincheras por el glorioso Com isariado de Guerra, institución que vola porque la verdad de la situación ilcguo hasta las filas enemigas por medio do sus charlas y rón- ferencias, verdad (jue se abre camino len- tamunto; poro que con la fuerza de sí niit-
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m a, acabará por alumbrar todo el ambiente trágico del enemigo.Este mismo día por el resto del sector, so pasaron nueve soldados más, lo que dá un total de doce evadidos en un mismo día y por un solo sector. Esto comprueba todas sus declaraciones, y demuestra el grado de desmoralización que sufren.Aparte de ésto, un poco después de lle­gar a nuestro lado, el último de los evadi­dos, se sintieron algunas descargas cerra­das, y existiendo el detalle dado por los nuevos camaradas, de que había más que iban también a pasarse, es de suponer des­graciadamente que sorprendidos estos úl­timos en el momento de su evasión fueron allí mismo fus lados por la tiranía fascista, que no perdona el hecho de ser leal al G o­bierno legítim o de la República.Otro de ellos afirmó haber visto en Sa­lamanca, durante su viaje de tránsito, unos quinientos desertores de nuestras fi­las, cuyo destino era el fusilam iento, con lo que demuestra que aquello que nos achacan a nosotros, es lo que verdadera­mente hacen ellos.Y a  están con nosotros estos camaradas; verán que el fusilainiento que les íbamos a hacer, consiste, en disfrutar unos días de permiso para el lugar que quieran además de gastarse en esos días ia Prima concedi­da por el Gobierno de la República. P ron­to, muy pronto las deserciones enemigas tendrán proporciones insospechadas. El campo enemigo es ya un campo de desola­ción y de muerte, donde el ambiente es cada día más irrespirable. L a  verdad lum i­nosa de nuestra República, de la R epúbli­ca justa, magnánima, generosa que alum ­bró hace seis años nuestro pueblo, acabará por imponerse con su anhelo de paz, de justicia y de perdón, por todo nuestro te­rritorio Patrio.
Felipe Molinero.

H O Q U E

EXTRACTO DE U N A  CONFERENCIA
D A D A  AL ENEM IG OjAtención Camaradas! Y a  hace unas no­ches que no nos leís el parte de Guerra, esos partes de guerra tan form idablem en­te mal redactados y que tienen mucha prosa pero muy poco o nada de verdad.¿No comprendéis de que eso es un vul­gar sistema de propaganda que emplean vuestros Je fe s  para mantener vuestra m o­ral en contra de nosotros y no dejaros ver la verdad de la situación?Es cierto que habéis conseguido algu ­nos pequeños éxitos, pero Ja guerra la gana el que triunfa en la última batalla, y los últimos combates no pueden ser más desfavorables a vuestra causa. A hí está el frente de Guadalajara en que cuatro Divi­siones con su form idable acompañamiento lio pudieron acercarse ni con mucho a los objetivos que os habíais propuesto, y además tuvisteis que abandonar posicio­nes y pueblos conquistados horas antes, empujados por la form idable ofensiva de nuestro hjéroito. Ofensiva mantenida por una moral magnífica que quiere a España libre de extranjeros invasores.

han puesto en práctica nuestra famosa fra­se de «NO P A S U iA N q  y ya veis que no habéis pasado.De nada podéis estar orgullosos, pues cuando habéis comprendido que con las armas eráis incapaces de vencernos, ha­béis cedido Islas y riquezas españolas para i-ecibir una ayuda mercenaria extranjera. A  pesar de ésto todavía seguís diciendo que sois nacionalistas y que defendéis a España, sin daros cuenta de que lo que realmente hacéis es facilitar la colonización de España por los alemanes e italiano?.Nuevamente os repetimos que vuestro puesto, si es que queréis defender a Espa­ña, está en nuestras tilas, porque aquí es donde se lucha verdaderamente por la independencia de nuestra nación, ya que jamás consentiremos un protectorado e x ­tranjero,¡No dudéis más! Los que verdaderamen­te seáis hombres y patriotas, pasaros a nuestras filas donde os acogeremos con los brazos abiertos, como hacemos con todos los que vienen hacia nosotros, incluso con
11 j  * „ los prisioneros, como los del Cerro d é lo sEstáis muy orgullosos de vuestros avaii- F  , t  a i^ ® m i l  Angeles y los italianos apresados en elces por Extrem adura y Toledo, pero yo o  ̂ .je  Guadalajara.pregunto ¿quien ha hecho esos avarmes? R E P U B L IC A !Com o no sabéis contestarme, os lo dire yomismo: En Extrem adura, el Tercio y Re­gulares; por Majadahonda y Bruñóte, las Divisiones alemanas; y por Sigüenza y Má­laga, las Divisiones italianas. Así pues, de­cidme ¿por donde habéis avanzado los fas­cistas españoles? Por ningún lado, pues bien sabéis que por Soinosierra y Guada­rrama, por más intentos que habéis hechorrama, poi mas. luici.tu» «iuc  ̂ Guadalajara.no lo habéis conseguido ni lo conseguiréis nUni

Un soldado de la C.®'

EL CAMINO DE LA VICTORIAAnte el empuje del heroico Ejército P o ­pular, los invasores de nuestra Patria, los asesinos al servicio de Franco y su cuadri­lla, son contenidos y derrotados en el fren-
nunca, anunquo mandéis las Divisiones italianas y alemanas, porque aquí dijeron

O R I E N T A C I O N E SHay tres modos de orientar: técnica, material y moralmente. Y esta última es la que nos interesa de momento.Una buena orientación moral nos evita una bajeza de espíritu. Y una baje­za de espíritu en estos días significa abusar de determinadas condiciones (¿paraaué ennumerarlas?) que solamente favorecen a quien oriente premeditadamen- primeros días; hoy se ha convertido en ^   ̂ . una guerra de invasión, en una guerra cri-te mal en cuestiones morales para provecho propio. minal para que los países imperialistas se
C u a n d o  s e  habla o se escribe, hay que hacerlo en forma tan clara como apoderen de nuestra Patria. ¿Lo oís, sóida-rotunda con valor de acusación, pero no con anónimo de faisas insinuaciones, dos qne peloais por el terror contra nos- ro iu n u d , c u l i  v d i u i  u c  a  ,  y • i i  oti’us, vuostros hormaiios? ¡Peligra nucsti’aPorque estas podrán con el tiempo volverse contra quien las lance. patria, nuesti ■ a España! Y  vosotros estáis

Monterde. consciente o inconscientemente luchando

U n Ejército disciplinado, salido de las entrañas del Pueblo, con los mandos com ­petentes, y la alta Moral que los anima, está dispuesto a derramar hasta su última gota de sangre, antes que los bandidos ex­tranjeros al servicio del crimen, se apode­ren de nuestra España.¡Soldados españoles que lucháis bajo el terror, en las filas del fascismo! ¡Venid a nuestras filas, que os recibiremos con los brazos abiertas!Ya esta guerra no es la guerra civil en­tre hermanos mal avenidos como en los

I
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ft a. a favor do los ituo (|iiici‘on tiranizar a vuestra l ’atria. ¡Nuestra l‘̂ s|)aña muica será una colunia del fascismo internacio­nal! Porque nosotros, los españoles iioii- rados, estamos dispuestos a vender caras nuestras vidas y no pueden ni nunca po­drán triunfar los enemigos dcl Pueblo.Soldado que luchas por o! fasci>mo: si ya sabes porqué nosotros lucha[no.«, ¿por­que no te pasas a nuestras filas? Aquí esta­rás entre hermanos que vencerán a los secuaces de Hitler y Mussolini, quo harán una España nueva donde la Cultura llegue hasta el último rincón de nuestro suelo patrio, donde no haya rencores ni renci­llas, donde el obrero esté mirado como so merece, y tratado como persona liumana y no como esclavo do laclase  capitalista.Camaradas, todos unidos voncoremos al monstruo fascista. Con una disciplina de hierro y un mando único, acatando todas las ordenes de nuestros superiores, la vic­toria es nuestra, porque nadie, aunque el mundo entero esté en contra nuestra, nun­ca podrá arrebatárnosla.
«El Sevillano»

C H O Q U E

P o i í l  i c a  t e  n i  a c i ó n  a  lLas üem ocracias europeas no quieren darse cuenta cual es su sitnaoiüii frente a las maniobras del fascismo internacional; su lentitud y sus vacilaciones están hacien­do de ellas aliadas de la tan odiada tiranía de H itler y Mussolini.Muestras de ello lo tenemos en el con­trol que se quiero ejercer sobre nuestras c )stas, mientras que las que están bajo el yugo extranjero quedan en plena libertad do acción, pera seguir ejerciendo aquellas maniobras con que el fascio viene perju ­dicando tanto al Puablo Español durante el curso de nuestra guerra civil.¿Qué hubiese sido de los rebe.des Espa­ñoles, si una intervención eficaz, hubiese im pedido el apoyo prestado por las poten­cias fascistas a los mismo-?E l pueblo que unido en la lucha por su liberación y su independencia, va dejando regueros de sangre, hiibiei*a acabado en los primeros meses de guerra con la re bolión.Pero estas Democracias parecen no dar­se cuenta de los finos de esos tiranos que quieron hacer de España un Pueblo opri­mido pura extraer las riquezas de su suelo.L a  lucha sigue alargán iose, tratan de
L A B O R  A B N E G A D ACuando nieva o hace frío, cuando llueve o sale el sol, el cartero, con su saco, sale a cum plir su misión.Y  aunque lo tiran los ^pacos^y lo zarandea el' viento, el cartero, con su saco, lleva nuestro pensamiento a nuestros padres y hermanos; a nuestras queridas novias les lleva gratos recuerdos... a nuestros hijos abrazos y esperanzas a los viejos.Nos trae la prensa diaria; papeles, pluma y tintero; hilo , agujas y jabón para que nos aseemos.Por todos estos detalles y otros muchos que no cuento, le debemos, al cartero, junto a nuestra simpatía, también, agradecimiento; y él es en la Compañía,(sin contar nuestro fusil) nuestro mejor compañero.Cuenta con la confianza, con el agradecimiento, con el afecto más noble de lodos los compañeros, porque cumple su misión, el camarada, Cartero.Muchas y diferentes labores son necesa­rias en los frontes; casi todas ellas duras y que exijen hombres disci[)linados y dis­puestos a cum plir su misión arrostrando todos los peligros y venciendo toda clase de dificultades; una de ellas os la labor

del cartero. Para serlo, es necesario po­seer la confianza absoluta de todos los hombres que forman el Batallón o Com pa­ñía, y al mismo tiempo exige del encargado de esta misión una honradez a toda prue­ba y un espíritu de compañerismo capaz de hacer los mayores sacrificios para que los demás, disfrutemos unos instantes, recor­dando a los seres queridos, que desde nuestros hogares nos dirigen palabras de aliento y esperanza, en esta lu d ia  titánica, desatada por unos t-aidores a la confianza que el pueblo puso en ellos, y que hoy culmina 011 la invasión de nuestra Patria, por los ejércitos extranjeros.También se encarga el cartero de enviar a nuestros familiares el subsidio que el Estado pono en nuestras manos, para que en nuestros hogares no falte el sustento quo antes nos procurábamos en la fábrica, el taller o el campo. Y  por último, el car­tero nos trae todos los días la Prensa, con las gratas noticias de avances de nuestros hermanos; con notas y otros coniintarios sobre la guerra; con el bárbaro bom bar­deo de ciudades abiertas, por la cobarde aviación fascista, y con las hazañas de nuestros <̂ chatoŝ , derribando y poniendo en vergonzosa huida a los cobardes pája­ros negros. Todo esto lo disfrutamos por el sacrificio dcl cartero; veamos ahora como se desarrolla su abnegada y mérito^ l ia labor.

Página S

un abrazt.) ami toso y que la sangro derra­mada en defensa de nuestro suelo quede en la Historia, como mi episodio más, que poco a poco vaya borrándose de nuestras mentes dando lugar a que esos señoritin­gos, nos lo hagan olvidar a fuerza de lá- tigo.Más no saben ellos, que nosotros, los verdaderos Españoles, no cesaremos en la lucha hasta ver nuestra Patria lim pia de esas manchas negras que tanto la perju­dican.No qnoromos ningún «abrazo do Verga- ra», exterminaremos al fascismo con nues­tro |)iüpio esfuerzo, limpiaremos España hasta no dejar en ella ningún invasor, y haremos un Pueblo libre nacido de nues­tra lucha. .Q ue regada por la sangre del proleta­riado, nazca la semilla de la España feliz por la que todos luchamos.
Antonio Ladra.

Imprenta Cava Baja, 17 Teléfono 73200

Tmymymxyyyyyyyyyyiyyyyyyyyy/ymyy/yyy/yxxr̂ yyy'yyxiAm anece lentamente; el cartero se in­corpora, mira su reloj, son las seis y m e­dia; ha salido ya el sol; se levanta, re pge su colchoneta y mantas, se asea y toma su cafó; todo esto hecho en media hora, pues a las siete ya empieza a cum plir su misión recogiendo los paquetes de ropa que loa combatientes mandan a sus familiares para su limpieza; los pequeños encargos de cartas, sellos, tinteros y plumas, jabón o hilo y un sin fin de menudencias, todas ellas de uso necesario y gran utilidad en las trincheras.Finalnionto, recoge los gi os y la corres­pondencia, y emprende la marcha hacia el pueblo donde se halla instalada la estafeta de campaña; y ya lo tenemos en lo más grave y peligroso de su misión; si es el dia claro, el enemigo le hostiliza hasta per­derlo de vista; si el día es de niebla, ven­tisca, huracán, frió o lluvia, no tiene preo­cupación por las balas, pero ¿cómo llegará hasta la estafeta para depositar nuestras esperanzas y cariñosas [lalabras para los seres querido*? Y ¿cómo vendrá cuando regresa con las misivas de nuestros fíuní- iiares? E l viento, azota la nieve con fuerza contra su rostro, a veces no le deja andar, otras, lo zarandea hacia los lados o hacia delante, poro él, con paso firmo y seguro y puesto el corazón al servicio de la causa y de sus compañeros, sigue adelante con la voluntad firme y decidida do cum plir con su deber. El viento arrecia, la nieve se convierte en agua y granizo, y el aire cada vez más frío, mote la humedad do la ropa hasta los huesos. Por fin a llegado a su destino: recoge los paijuetes y . corres­pondencia llegados, entrega los que lleva, y otra vez con su saco a la espalda recorre
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ol camino hasta la trinchera, desde la  que muchos ojos le buscan entre los riscos y la maleza, aparece en un claro, se pierde entre los matorrales, vuelve a vei'se entre unas piedras, se pierde de nuevo y apare­ce ya cerca de la trinchera. Unos momo i- tos do espera, y se distribuye la corres­pondencia. ¡Es la hora de más alegría entre los combatientes!

F. CASTILLO.

NORMAS DE HIGIENENo solo con las armas se gana una gu e­rra, pues hay m uchos puntos muy esen­ciales en los cuales no hemos fijado nues­tra vista y uno de ellos es la higiene y la salud, tanto de la morada donde habitamos como en nuestra n isma persona.Se sabe muy bien que en la famosa Gran Guerra del año 1914, hubo Com pa­ñías e inclusive Ríitallones, que por d ife­rentes causas y una de ellas do origen sa nitario, fueron diezmados, unas veces po * los piojos, otras, por enfermedades vené­reas, pues bien, oso en el siglo nuevo en que vivimos y en la guerra que estamos atravesando, no lo debemos ni podemos consentirlo, pues un solo hombro que re­tiremos a la retaguardia por alguna de estas causas, son 2 ó 3.000 metros que de­jamos abandonados.Todo hombre, todo militar, debe de te­ner en cuenta estas normas a seguir, pues irán no solo en beneficio de él, si no en el de los compañeros que le rodean y sobre todo, el más im portante, el do la causa.l.® Todas las mañanas levantará la cama y pondrá las mantas a que las do el aire durante una hora; aseará la habitación o parapeto y desinfectará con Zotal, Creo- lina u otro desinfectante anál»»go, que a tal efecto se entregará a_las posiciones, por el personal sanitario de las mismas.Se lavará todo o mitad del cuerpo y la cabeza todos los dias con jabón , en particular , las partes donde exista vello, com o axilas, pecho, etc.
3 .° Se mudará de su ropa interior, una o dos veces por semana, según las circuns­tancias y facilidades que tenga para ello.La boca y los dientes, so limpiaran después de cada com ida, con pasta dentrí fica, perborato u otro desinfectante.5.° Se cortará el pelo lo más corto po­sible y afeitará la barba, pues hay algunos que creen un lujo dejarse la barba o creen tener un aspecto más guerrero, y la bar­ba en estos momentos es una cosa moles­tísima, pues para llevarla, hay que tener un cuidado y limpieza especial cosa que muchas veces no podemos hacerlo.Y  por último en esta materia os debo decir, que no debéis de arrojar residuos de comidas ni evacuar vuestras necesida­des cerca del parapeto o sitio donde habi­téis, pues no solo os producirá malos olo­res, sino otra cosa peor y son las calentu­ras de origen tífico.Estos son los métodos más elementales para que no podamos tener nunca miedo a tener piojos, sarna, etc.En materia venérea, diré que si cojeis alguna enfermedad, es porque queréis,

C  H  O  O  U  E ___________
pues hoy por boy esa parto está asegurada, pues los Jidus dü S im ilad de las diferen­tes Diviísioiios y Brigadas, se han preocu­pado por este asunto, ahora solo bashi la colaboración vuestra pues para ello ento­dos los l ’uestos do Soci>rro de Batallones existen p reser.ativos do gom a, asi como tubos de «Profiláctico Blenocol», que se os serán entregados gratnitamente cuando vayáis con permiso.También recordaré que si alguno habéis tenido alguna enfermedad bien <le origen venéreo o sifilítico, debéis de com unicár­selo a vuestro módico, pues aún estaudo en el mismo fretite, podáis ser tratados y atendidos con facilidad.

En otro número hablaré sobre la bleno­rragia, y espero qtio esto primer articulo que habéis leído, no lo olvidaréis pues ya veis que es muy importante y si alrodi- dor do vosotros existo algún coni|)añoi'o que o- desa[)rensivo <- perezoso i)ai'a llevar a la práctica estos consejos, no dudéis cu reprocharle, pues ya os he dicho las m o­lestias q\ie uriLrina el ser sucio o el con­traer una enferinedad,
L. CASAS.
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